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			Magnolia, en el lenguaje de las flores,

			significa «Dignidad».

		

	
		
			Prólogo

			—¡Ya está aquí! —exclamó Calpurnia, que pegó un brinco tras abrir una nota que le acababan de entregar.

			Toda la Sociedad Gold Women estaba nerviosa por la incipiente llegada de una de sus miembras más ilustres. Tanto era así que Calpurnia había sido la encargada de reservar la habitación del hijo de esa amiga tan especial con la que, durante las últimas décadas —muchas—, se había estado carteando para hablar de lo humano y de lo divino; este último no se tocaba, solo si era imprescindible. A Calpurnia el pulso se le aceleraba por momentos, ya que no se había imaginado el retorno de esa mujer, que era una de las primeras miembras. Jacquetta y lady Susan parpadearon en su dirección sin comprender muy bien lo que hablaba su amiga.

			—Calpurnia, ¿a quién te refieres?

			Jacquetta tuvo más capacidad de reacción que lady Susan, algo muy extraño, ya que solía ser al contrario.

			

			—¡A Barbara!

			Chasqueó la lengua por tenerlo que explicar.

			—¡Qué bárbaro! —Lady Susan se levantó tras usar aquella expresión que soltó a propósito—. ¿Ya está en Londres?

			—No, están de camino porque, al poco tiempo de que el barco arribó a Southampton, salieron en el carruaje que les proporcioné expresamente para ellos.

			Calpurnia les contó lo que había hecho, pues no lo había detallado cuando supo que Barbara estaba embarcada de camino a Inglaterra.

			—¡Ay, Dios mío!, hace años que no la veo.

			La alegría en Jacquetta era más que evidente ya que, desde que había viajado con su esposo Michael desde Nueva York hasta Londres, no se había reencontrado con su vieja amiga.

			—Menos que yo, querida Jacquetta —apuntilló Calpurnia.

			—Cierto.

			Jacquetta sabía que Calpurnia nunca había viajado a América.

			—¿Viene con su hijo? —inquirió lady Susan.

			—Sí —afirmó Calpurnia.

			—Ese muchacho, de niño, era muy bonito, apuntaba maneras de ser un hombre atractivo —barruntó lady Susan llevándose a la boca su copita de jerez.

			—Samuel era un encanto —añadió Jacquetta—. Me da qué Barbara viene a por alguna muchacha aristócrata.

			—Qué bien la conoces y, para más información, quiere una mujer de la sociedad secreta. —Calpurnia alzó un dedo para que lady Susan no dijera nada—. Vamos a dejar que las muchachas que tenemos escojan, como las rosas que son.

		

	
		
			Capítulo 1

			Tres días después

			La lluvia caía cadenciosa sobre la caperuza negra de una figura que caminaba por el cementerio de Highgate. Iba cabizbaja, como si no quisiera que las gotas de lluvia la rozasen o no ser conocida por nadie. ¿Por qué ocultar la identidad en la casa donde reposaban los muertos? Y donde siempre residía el silencio, el de la naturaleza y el de la ciudad, ya que los sonidos más mundanos allí no cobraban importancia ninguna; por último, el de los vivos, que se mantenían callados, respetuosos por los que ya no estaban. Hasta el viento había amainado como si no se atreviera a suspirar entre los árboles, los mausoleos, las cruces u otro tipo de lápidas, cada cual distinta de las que las rodeaban. No así ese tipo de neblina que se asemejaba al aliento de la tierra y que no permitía otear el sendero pedregoso que se recorría a ciegas, aunque ella lo conocía de memoria.

			

			De pronto, giró hacia la derecha y se paró delante de una tumba de piedra gris oscura que era tan antigua como el cementerio, abierto en 1839. Sin embargo, se había añadido un nombre nuevo desde no hacía muchos años, contra natura, pues por edad no debería estar a dos metros bajo tierra, acompañando a sus ancestros. Una mano enguantada salió del mitón de piel redondo con el que se las cubría para acariciar la piedra húmeda antes de acuclillarse y depositar una dalia, flor atípica en aquella época del año.

			—Tu flor, nuestra flor favorita. —La voz le tembló al recordarlo, y sorbió por la nariz—. Querías que ese día tan especial para los dos estuviera lleno de dalias, porque el rosa de mis mejillas cuando me decías: «Te quiero» era igual que el de sus pétalos. —Ella se limpió una lágrima—. Lo que no sabías era su significado: amor eterno y compromiso, la reina de los jardines de otoño. Ahora solo las cuido por y para ti. —Sacó del mitón un pañuelo blanco bordado con bonitos motivos campestres para limpiarse la nariz y, así, coger fuerzas para seguir hablando con él—. Las cuido como si fueras tú, como si en ellas hubiese un pedacito de tu alma, porque no me dejaste más que recuerdos y ellos se han convertido en espinas en mi corazón. Pero no es culpa tuya, ni mía, ni nuestra, sino del destino. —Contuvo un sollozo cerrando los ojos y pegando el pañuelo, estrujado en el interior de la mano, sobre la nariz y la boca—. Te quiero, Malcolm.

			Besó las yemas de los dedos de la otra mano y lo depositó sobre su nombre, Malcolm James, con la pena cargada sobre sus hombros.

			Al levantarse, fue caminando poco a poco, un tanto encorvada, como si aquella realidad la fuera engullendo o ya no tuviera más fuerzas. A veces, así lo percibía, cada día sin él era más duro que el anterior. No obstante, había aprendido una enseñanza: no hay peor calvario en la vida que cruzar las puertas del dolor del amor, que produce una calma hueca y sonante que devora el alma.

		

	
		
			Capítulo 2

			La portezuela del carruaje se abrió y desde su asiento, duro e incómodo, que le había dejado las posaderas con las ideas más cuadradas que una caja de cartón, Samuel Sexton pudo ver una chaqueta de color rojo de un uniforme. Con un suspiro, se apeó y se colocó el sombrero sobre su pelo rubio, bien peinado, y rodó los ojos al oír el tintineo de la lluvia, que había comenzado a caer furiosa sobre la ciudad de Londres —la ciudad natal de sus padres—, cuyo cielo, para colmo, estaba más o menos despejado, salvo por las nubes gris claro que, en apariencia, nadie diría que contenían tantos litros de agua que convertían aquella capital en fría y cruel. La humedad apretaba no solo eso, sino que se colaba por la ropa hasta lamerle los huesos, cuando su abrigo era de los más gruesos que había a la venta en Nueva York.

			

			Se echó a un lado, estiró el brazo y su madre lo estrujó para bajarse. En ese instante, no se pudo controlar más:

			—Madre, ¿se ha percatado de que llevamos aquí tres días y solo llueve? —se quejó.

			—Pues mójate y crece —le contestó su madre.

			—Lo que usted diga.

			Hundió las comisuras de los labios hacia dentro y entrecerró los ojos.

			—No protestes, Samuel, este tiempo revitaliza —le rebatió su madre, que cogió sus gafas y las colocó sobre la punta de la nariz—. Debiste haber nacido aquí, como le dije en su día a tu padre.

			—Aquí me marchitaré, prefiero el tiempo de Nueva York.

			—Eres más inglés de lo que quieres reconocer —le encasquetó su madre, que volvió los ojos al edificio que tenían delante—. Sí, así es como recuerdo al gran Wharrington Palace.

			—Lo dice como si fuera de lo mejor en Londres —le contestó.

			—Así es, hijo, siempre lo ha sido y lo verás.

			—Quién me mandaría venir.

			Suspiró resignado, ya nada podía hacer.

			—El ducado que vas a heredar ¿te parece correcto?

			La ironía de su madre se palpaba en cada palabra.

			—Muy bien —asintió con la cabeza.

				«Ojalá estuviese en casa», suspiró añorando Nueva York.

			Sam tiró de su madre para comenzar a caminar hacia la puerta que un amable botones, con un uniforme impoluto y las manos cubiertas por unos guantes blancos, a pesar del mal tiempo, les abrió al soniquete de...

			—Bienvenidos al Wharrington Palace, tengan una buena estancia.

			—Será increíble —le respondió Barbara, para asombro de su hijo, con una enorme sonrisa.

			Sam, nada más entrar, se fijó en que accedían directamente al vestíbulo; bajo la claridad de las lámparas colgadas de los altos techos, el papel pintado de color beige y dorado con el que estaban cubiertas las paredes brillaba como las estrellas. La decoración era muy sencilla para permitir el paso de los clientes, que iban y venían, y estaba compuesta por varios jarrones de porcelana con flores frescas; lo único que se diferenciaba del resto era el suelo de mármol, en el que se combinaban baldosas blancas y negras al igual que si se tratase de un tablero de ajedrez.

			«Un tanto original para ser un hotel», pensó Sam.

			Muy próximos a la recepción estaban los tres ascensores, así como la escalinata que subía a los pisos superiores, que era muy elegante y caía de modo similar a la cola del vestido de gala de una dama. Apoyó un brazo en el mostrador, en actitud despreocupada, y se fijó en que el recepcionista era un hombre joven que no separaba la vista del libro de reservas, mientras otro más espigado y de tez ajada era el que repartía las llaves o hacía otras tareas.

			

			—Buenas tardes, hay unas reservas a nombre de Sexton —le indicó Sam al recepcionista.

			—Lord Sexton —lo corrigió su madre, lo que provocó que pusiera los ojos en blanco.

			—Sí, habitación 369.

			El joven alzó la vista para dedicarle una amable sonrisa. A Sam no le quedó bien claro si la indicación del número de habitación era para él, para su compañero o para ambos a la vez.

			—Y falta la de mi madre —le dijo Sam, que la miró y resultó que lo estaba obviando de espaldas a él, observándolo todo; no así su moño, que parecía otear lo que había frente a la nuca, como si se tratase de un faro que pudiera ver más allá de la niebla. Sam le dio unos golpecitos con el dedo índice entre los omoplatos—. Madre.

			Ella no le respondió.

			—¿Cómo se llama? —le inquirió el recepcionista.

			—Las dos reservas creo que las pusieron a mi nombre.

			Sam estaba molesto con la actitud de su madre, de hecho, ni había mirado al recepcionista.

			—No, milord, solo hay una —corroboró el joven.

			—¿Perdón?

			Las cejas se le alzaron nada más sus ojos tropezaron con el joven, que estudiaba cada línea en el libro.

			—Solo hay una...

			—¡Madre!

			Alzó un poco la voz antes de sujetarle un hombro a su progenitora para hacerla girar.

			—¡Ay, Sam, qué escandaloso eres, de verdad! —Su madre chasqueó la lengua desaprobando sus modales—. ¿Qué te pasa ahora? No será por la lluvia, porque me tienes harta con tanta protesta, y en Nueva York también llueve, te lo recuerdo.

			—En este país, solo cae agua del cielo, y sabe que tengo razón.

			—También nieva.

			—Lo que usted diga, madre. —Sam obvió su comentario, como siempre—. ¿Se va a alojar conmigo? —quiso saber.

			—¿Qué?

			—Resulta que este buen hombre me acaba de decir que solo tenemos una habitación.

			Lo último que quería era hacer de niñera de su madre.

			—Sí, cierto.

			Barbara entrelazó los dedos sobre su barriga, cubierta por el abrigo.

			—¿Es que vamos a estar en la misma habitación? —Sam estaba incrédulo. Su madre... Bueno, más bien, la amiga de su madre los había puesto a dormir juntos. Un pinchazo de enfado le cubrió las entrañas por haber dejado todo ese asunto a esa «conocida de años» a la que su madre adoraba. «Esto me pasa por ser idiota», pensó para sí mismo a la vez que se pellizcaba el puente de la nariz—. Debe haber un error, su amiga no le ha reservado una habitación...

			Dejó de hablar al ver que su madre, en completo silencio, no apartaba la vista de él.

			—Eres tonto y qué le vamos a hacer.

			

			Una de las cejas de Barbara se enarcó, tenía vida propia.

			—Madre, estamos en público y no estoy para sus chanzas.

			Sam se quitó los guantes, las manos le sudaban en el interior; su madre lo estaba hastiando.

			—¿Me ves cara de tener ganas de aguantarte? —le encasquetó aquella fresca.

			—Madre, yo...

			—Me hospedaré con mi vieja amiga Calpurnia, así podrás cogerte alguna amante por ahí, aunque creo que huirán de ti con esa pinta americana que traes.

			Su madre, cuando quería, era muy impertinente.

			Sam, con cierto disimulo, se miró, y la pinta de americano de la que protestaba su madre no era otra que un traje gris oscuro hecho a medida; a no ser que fuera su abrigo, era su favorito, aunque lo hacía más corpulento. En esos instantes, puso una expresión impasible, como si aquel comentario no fuera con él. Con los años había cogido mucha práctica ante las frases insidiosas de su madre, pues solo pretendían hacerlo quedar mal.

			—¡Barbara! —gritó una voz jovial que no correspondía a la mujer entrada en edad y que apenas tenía arrugas; el tiempo la había tratado bien.

			Con una sonrisa, su madre giró sobre sus pies.

			—¡Calpurnia!

			Las dos mujeres se abrazaron. Sam se fijó en la tal Calpurnia: tenía el pelo grisáceo, recogido en un peinado elaborado. No destacaba por su altura, más o menos mediana; sin embargo, lo que resaltaba de aquella mujer de figura fina eran sus llamativos ojos color violeta, más que su nariz, un tanto larga, que encajaba en unas mejillas regordetas.

			—No sabes lo que me alegraban tus cartas desde América —reconoció emocionada la amiga de su madre, que la repasaba de arriba abajo—. Te veo tan bien como siempre.

			—Lo mismo digo, ya estoy en casa.

			Barbara suspiró.

			Sam se volvió hacia el botones.

			—Me gustaría retirarme a mis aposentos —le indicó.

			—Ese botones lo acompañará y le dará su llave.

			—Sígame por aquí.

			Un joven fuerte, embutido en el uniforme rojo y negro, le había cogido el equipaje como si se tratara de fardos de paja y lo dirigió a los ascensores.

		

	
		
			Capítulo 3

			

			Magnolia alzó la vista para observar como la lluvia se deslizaba sobre las cristaleras del invernadero-jardín del Wharrington Palace, lugar mágico donde los hubiera ya que, por muchos parques que se hubieran levantado en Londres, aquel cascarón de cristal y piedra era su refugio. Allí, con plantas autóctonas del país y con otras foráneas que cuidaba con esmero, podía ser ella misma, cuando se encerraba en él antes de que abriera sus puertas a los huéspedes. Iba dos veces al día. La primera, al amanecer; la segunda, o bien a la hora del té, o bien antes de la cena, depende de lo que tuviese que hacer para la sociedad secreta, de la cual era miembra, como había sido su madre. Y siempre había algo que arreglar, pues las jóvenes parejas arrancaban alguna flor como regalo para sus amadas; a veces, todo eso sucedía al amparo de la noche.

			—Vándalos, qué poca delicadeza —murmuró frunciendo el ceño en gesto de desagrado, que acarició sus labios. Cogió un pétalo de rosa entre dos dedos—. Nadie sabe lo que sufrís al ser arrancadas de cuajo. ¡Malnacidos!

			Ella hablaba con esas plantas: les contaba sus pesares, los remedios que utilizaba si veía que alguna estaba mustia, dirigiéndose a cada una de ellas por su nombre. La señora Stormboly, la cocinera del hotel, le había traído algunas plantas para que las recuperase, pues estaban al borde de la muerte; incluso el señor Polleti, el repostero del hotel, había acudido a ella para adornar sus famosas tartas con pétalos de aquellas que eran comestibles. A su vez, ella, para fabricar sus aceites o sus esencias, entre otros productos, les pedía perdón porque sabía que, como todos los seres vivos de la tierra, también sufrían al ser atacadas por las tijeras.

			Todo lo que sabía de las flores lo había aprendido de su madre; ella, a su vez, de la suya. Era una sabiduría que pasaba de mujer en mujer, empero el destino la había separado de su madre demasiado pronto y solo tenía de ella un viejo libro que ella utilizaba para el cuidado de las plantas o para realizar esencias, o para hacer sus propias notas. Su juventud no había sido un problema a la hora de tratar con el viejo jardinero de la mansión de sus padres, quien le había enseñado lo que le faltaba para comprender el funcionamiento de un jardín, de las plantas, incluso de árboles; había aprendido a injertar y todo lo que se requería para tener un bonito jardín, hasta que su padre la había echado de casa tras...

			Gracias a Calpurnia, a la que quería más que a cualquiera de sus tías, que habían mirado hacia otro lado, había podido hacer todo lo que le gustaba. Por ello, su cuarto de la habitación 222 era más un laboratorio que un dormitorio: allí experimentaba con las flores, exprimía su belleza para extraerles lo mejor, su aroma. Si lo requería, se sentaban juntas, así recordaban a su madre, a quien Calpurnia le había dado solo un consejo: que no se casara con el hombre al que Magnolia llamaba papá. Con el paso de los años, no era más que un viejo triste encerrado en su gran mansión y que, de vez en cuando, se acordaba de que tenía una hija. Eso sí: sin mostrar un ápice de interés por ella. Solo le recordaba que todavía no había cumplido con su deber: casarse. Para alejarse de la vida real, de sus obligaciones, se escondía entre flores y plantas que no le pedían nada, simplemente cuidados. Ellas conocían su secreto más oscuro, no le darían una mala contestación ni la juzgarían.

			En ese rincón del Wharrington, donde había un perfume único debido a la gran variedad vegetal, añoraba corretear por los campos, la fragancia de la tierra húmeda y de la hierba recién cortada, pasear entre los manzanos en flor, o cuando la fruta ya estaba madura, o sentarse bajo la higuera mientras los insectos iban a los frutos que casi goteaban el dulzor de su interior.

			

			Mas no podía quejarse. En esa burbuja de cristal, las penas eran menos penas.

			Los dolores quedaban sedados bajo el abrazo de la naturaleza.

			El corazón latía emocionado por estar donde quería estar.

			Era su forma de rendir culto al amor.

			—Menuda tontería el amor, enamorarse ¿para qué? —razonó en voz alta—. Para sufrir lo que no está escrito ni en Romeo y Julieta; llorar más que cualquier mujer de las novelas de Dickens para dejar de existir por el rechazo que siempre llevarás escrito en la frente. Sin embargo, algún mentecato solo verá la fortuna familiar. —Suspiró y se pasó la mano enguantada por la frente para limpiar unas invisibles gotas de sudor—. Amor, esa palabra insignificante para unos y enorme para otros, que dirige la vida del hombre, convirtiéndose en una piedra contra la que siempre te tropezarás. Una burbuja en la que saborear la miel y el amargor de la hiel. A veces, un pozo oscuro del que no podrás salir.

			Tras esa descripción insatisfactoria para su alma, se inclinó hacia la planta que estaba sujetada a un pequeño palo con un hilo de lana en un intento de corregir la curva del tallo.

			—Me habían contado que las damas inglesas eran muy educadas; de lo que se olvidaron fue que saludaban con las posaderas —dijo una voz varonil, un tanto profunda, a sus espaldas.

			Magnolia frunció el ceño. No lo conocía y tenía un acento demasiado marcado para ser inglés, irlandés o escocés; era un forastero.

			—Ni a mí que el nuevo pasatiempo de los hombres sean los cuartos traseros de las mujeres. Pero, claro, teniendo en cuenta que no se ven los suyos propios, se divierten con el los de los demás.

			No pudo frenar la lengua ante aquella invasión a su intimidad.

			—Los hombres de mi familia nos distinguimos por nuestras cachas; es la mejor parte de nuestro cuerpo, o así me lo han dicho.

			De súbito, se oyó un golpe.

			«¡¡¡Se ha pegado una cachetada!!!», barruntó para sí misma, desconcertada ante el atrevimiento de aquel hombre.

			Mientras la curiosidad fluía por sus venas y le picaba en las entrañas, Magnolia se giró para saber quién estaba detrás de ella, hablando de esa manera que nunca antes había escuchado, pues era bastante chabacano. No obstante, la sorpresa fue supina; se esperaba otro tipo de hombre que para nada tenía que ver con la imagen que se había hecho de él. Era muy alto —le sacaba una cabeza—, delgado —sin llegar a ser una espiga de trigo—, con una vigorosa ondulación de pelo rubio en el flequillo que contrastaba con sus profundos ojos negros, que la observaban con una intensidad acompañada por una sonrisa pícara, demasiado encantadora, que le frenó el corazón.

			—Vaya —jadeó.

			—Estoy de muy buen ver, lo sé.

			Él no sabía lo que significaba la humildad.

			—El traje hace al hombre en su caso.

			Iba a darle una lección. Era demasiado guapo y él lo sabía, mas no iba a permitir que ese perdonavidas se pavoneara delante de ella.

			

			Aun así, pronto vio el desconcierto en las líneas alargadas de su rostro con esas mejillas anchas, bien rasuradas, hechas para pasear las yemas de los dedos, que le comenzaron a picar por ganas de saber la suavidad de su piel.

			—¿Cómo?

			Lo había dejado sin capacidad de reacción.

			—Ese traje hecho a medida, tan elegante, usted lo afea.

			—No sabe lo que dice.

			Le sonrió no molesto por su comentario. Era más: la seriedad que había podido atisbar en un principio se esfumó y dejó un rastro de placer. ¡Lo que sucedía le encantaba!

			—Lo sé muy bien —asintió ella con la cabeza—, se ve a simple vista. —Extendió los brazos hacia él—. No tiene el cuerpo ni el porte de un caballero que sepa vestir como Dios manda. El espejo lo engaña, porque no ve más allá de su nariz. Hombre engañado, hombre maleducado.

			Soltó una de las rimas de lady Susan.

			—No soy un maleducado —se defendió él antes de parpadear; aquel gesto fue un disparo para Magnolia, que sintió como la recorría.

			—Tampoco se comporta como un verdadero caballero inglés.

			—Porque no lo soy.

			Impostó la voz para burlarse de ella, señal inequívoca de que estaba más molesto de lo que parecía a simple vista

			—Se nota. Si lo fuese, sabría que a una dama no se le puede hablar de sus posaderas a no ser que ese hombre sea su esposo —le encasquetó crispada por su comportamiento.

			A esa belleza masculina que le arrebataba el aire, y por eso respiraba de modo errático, quería darle una buena cura de humildad, pues aparentaba que el mundo debía girar a su alrededor y no al contrario. Aun así, hacía tiempo que un hombre no le aceleraba el pulso, no le hacía hervir la sangre hasta calcinarle las venas; su corazón, tan impasible al otro sexo, le revoloteaba como un ruiseñor.

			—Las inglesas son muy delicadas.

			Chasqueó la lengua.

			Aquella respuesta por parte de él le hizo sospechar que ese hombre, de nombre desconocido, era un extranjero.

			—Americano —intuyó Magnolia.

			Gracias a Iris había aprendido a diferenciarlos. No era extraño que muchos viajeros del otro lado del océano se hospedaran en el hotel.

			—¿Cómo lo sabe?

			—Han pasado muchos por el hotel como para distinguirlos, pero usted es el primer hombre que habla con ese orgullo que lo inunda.

			—No es así, hay una diferencia.

			—No veo cuál puede ser si no es la confección de los calzones que le sujetan el apéndice que le cuelga entre las piernas para que no ande suelto de un lado a otro.

			Magnolia recordó la contestación que Iris le había pegado a un americano que se había propasado con ella en una de las fiestas del hotel.

			—¡Mis padres son ingleses!

			Alzó la voz con un atisbo de enfado en los ojos.

			

			—¡Qué mal le han enseñado!

			Ella también levantó la voz más de lo normal, sin darle tregua.

			Encendida, con las mejillas coloradas, mientras una tormenta estaba a punto de estallar en el interior de aquel atractivo hombre, Magnolia se dejó arrastrar por el placer de observarlo y de que hubiese reparado ella. Aunque todo tenía un final.

			—¿Y usted va de dama?

			—Lo soy, y permítame dar un consejo.

			Ella dio un paso hacia delante y levantó las tijeras que sostenía en la mano derecha.

			—No quiero oír nada más.

			—Tanto me da. Quien le haya dicho que una dama inglesa es dulce como la miel, sumisa y que solo sonríe a las idioteces de un par de hombres se ha equivocado. No todas las damas somos así, cláveselo en esa sesera de color amarillo.

			—Es una simple jardinera, siga con sus plantas.

			Dio media vuelta y se alejó de ella mientras el ego le temblaba un poco.

			—Nos volveremos a ver —lo amenazó ella confiada.

			El Wharrington era muy grande, las zonas comunes no lo eran tanto.

		

	
		
			Capítulo 4

			En la habitación 222, se respiraba festividad, alegría y nerviosismo, pues hacía décadas que Barbara no entraba en aquella gran estancia que Jeremy Wharrington le había proporcionado a la sociedad secreta. Lo miraba todo con ojos nuevos, como si fuese la primera vez que estaba allí. Más o menos, así era, pues los años en Nueva York habían sido años perdidos en Londres, mientras la sociedad que Calpurnia, Margot, Jacquetta y ella misma habían organizado se había ido expandiendo a la vez que más mujeres se unían.

			Muy poco había cambiado, salvo por detalles tales como las cortinas, algunos muebles, así como la distribución de los sofás.

			—Me alegro de que hayas cambiado los sofás, Calpurnia.

			Barbara le dio el visto bueno al acomodarse.

			—Estaban muy viejos, hace un par de años que lo hemos hecho —le anunció cogiendo su taza de té recién hecho.

			—Es que aquellos eran muy bonitos, pero más incómodos que un saco de heno.

			Barbara las hizo reír.

			—He tenido el placer de sentarme en ellos y parecía que te engullían —dijo lady Susan sirviéndose su copita de madeira—. ¿Una copita, Barbie?

			

			Ella era la única que la podía llamar de ese modo. Esas dos mujeres se habían conocido en Nueva York gracias a Jacquetta.

			—Acabábamos con dolor de riñones, todas los evitábamos, y me acuerdo de que Margot traía cojines. —Se carcajeó con ese recuerdo—. Sí, por favor, Susan, sírveme. Necesito relajarme después de un viaje tan largo.

			Al estar con esas amigas, se le habían pasado casi todos los males; era como estar en casa, y esa sensación no había oro que la pagase. Le había costado mucho hacerse con la vida americana: su gente, su clima, sus calles tan nuevas... Resplandecía como la ciudad incipiente que crecía a pasos agigantados y a la que todo el mundo quería llegar. Para Barbara, como mujer de mente abierta, solo había un único significado: nuevas ciudades, nuevas oportunidades. Así lo había visto su marido, así lo veía su hijo. Sin embargo, en el fondo de su alma, siempre había añorado Londres: tan imperturbable, bañada por su sempiterno Támesis, dividida por esas calles más antiguas que las personas, aunque algunos barrios fuesen de reciente construcción. Tenía el aura de la historia, al contrario de América, donde todo tenía el valor de lo moderno con sus nuevos ricos.

			—¿Cómo fue? —se interesó Jacquetta.

			—Se me había olvidado cómo era cruzar el océano —bufó agotada—. Pensé que no llegábamos. Había unas olas de considerable tamaño, parecía que el mar nos iba a tragar, y casi beso el suelo cuando llegamos a puerto. —Cogió su copita de madeira para probar su exquisito sabor; aquel líquido de color envejecido y sabor intenso no se encontraba por América—. Bueno, ¿hay alguna novedad en la sociedad?

			—Ya sabes que Margot ha fallecido —le dijo Calpurnia con solemnidad; su pérdida todavía le pesaba.

			—Sí, me escribiste con esa triste noticia y me dolió de verdad; nunca he conocido a una mujer de edad avanzada que tuviera unas ideas tan progresistas —recordó con cariño Barbara—, y la manera que tenía de cuidarnos a todas cuando comenzamos con la sociedad.

			—Sí, me acuerdo como quería acogernos a mi madre y a mí. —Jacquetta le estaba muy agradecida a esa mujer—. Pero ya sabéis que lo tuve que rechazar por culpa de mi hermana.

			Todas sabían lo que había sufrido Jacquetta cuando su hermana había comprado billetes para que se marchasen de Londres. No quería tenerlas cerca, se avergonzaba de ellas. De ese modo había llegado a América junto con su madre, que ya era una mujer mayor.

			—Pero no todo son tristezas, señoras mías —intervino lady Susan removiendo la lengua en el interior de la boca—. Su nieta, Heather, se va a casar con un empresario escocés que hace unos licores...

			—Y Morgana ha muerto —interrumpió Calpurnia a lady Susan.

			—Dale con las malas noticias —protestó y se calló a sí misma bebiendo madeira.

			—Son parte de la vida, Susan. —Barbara le dio unos golpecitos en la pierna—. Por favor, contadme qué le pasó. La conocimos cuando aún era una chiquita, me acuerdo. —Barbara asentía con la vista perdida en un punto invisible del suelo de madera para abrir los cajones de la memoria, tarea que muy pocas veces hacía en Nueva York, pues la añoranza era más fuerte que ella—. La primera pitonisa de la sociedad fue su madre; las rescatamos de las artimañas del hombre que Morgana tenía como padre. ¡Ay! —Suspiró—. Su madre leía la cera de las velas en el agua y jamás se equivocó. Pero contadme.

			

			—Un canónigo que no era canónigo ni religioso quería matar a Transilgate. Cornelius Transilgate. Sí, Barbara, tiene nombre de cuernos, lo sé. —A lady Susan todavía le sonaba extraño aquel nombre—. El prometido de Heather —le explicó, de modo somero, lady Susan—. Se equivocó y mató a Morgana.

			—Menudo asesino —apuntó Barbara frunciendo el ceño—. No me gustaría morir bajo las manos de semejante mastuerzo. Aunque el Wharrington se ha vuelto más interesante desde mi marcha.

			—Hablemos de temas más alegres, ¿sí? —Lady Susan miró a Barbara, cuyo rostro alargado apenas tenía muchas arrugas—. Ahora queremos saber de Samuel.

			—Mi hijo. —Puso los ojos en blanco—. Es un joven que, en Nueva York, tiene su nidito de amor gracias a la empresa familiar. Hace lo que quiere cuando quiere.

			—¿Está preparado para sustentar el título y lo que conlleva? —quiso saber Calpurnia.

			Barbara, con cierta cadencia en sus movimientos, dejó la copita vacía en la mesa y se reclinó en el sofá antes de hablar.

			—La verdad, lo sabremos dentro de unos días, cuando vaya a hablar con el abogado de la familia aquí, en Londres. Cree que tener un título le dará más prestigio, lo cual es cierto, pero no es consciente; lo será cuando vea las tierras y las propiedades.

			—Estoy segura de que lo habrás educado bien, y así me consta —le dijo Jacquetta que, al reencontrarse con Nueva York, había conocido al pequeño Samuel.

			—Sí, fue educado para ser conde desde el mismo día que mi marido lo heredó de sus dos hermanos, y ahora no le queda otra que aceptar su destino. Pero realmente no estoy aquí para darle mi apoyo ni ayudarlo.

			Aquel comentario provocó las risas de sus amigas.

			—Le quieres buscar esposa.

			Jacquetta leyó, entre líneas, lo que ya habían hablado antes de su llegada.

			—Así es, porque estoy harta, más allá del moño que peino, de sus amantes y otras compañías. Su título merece algo mejor y, cómo no, un heredero —les explicó.

			—Y, si se casa por amor, mejor —añadió Calpurnia.

			—Desde luego, como lo hemos tenido nosotras. No querría un mal matrimonio o que mi hijo fuese un mal casado. No, me gusta importunarlo, pero le deseo todo lo mejor.

			—Es el niño de tus ojos.

			Lady Susan escondió su sonrisa en la copita de madeira.

			—Sí, lo es, por eso quiero una buena mujer inglesa para él. Aunque ahora no lo vea, una dama inglesa es la mejor elección.

			—¿No pretenderás inmiscuirte en asuntos de un matrimonio...?

			Jacquetta se interrumpió a sí misma al ver la expresión de horror en Barbara, cuya frente se había vuelto como las olas del mar por los pliegues que se le habían formado.

			—Jacquetta, no estoy tan aburrida, pero sí hastiada de tanta amante. A mi hijo lo envolvería para regalo no sin antes ponerle un lazo en la entrepierna. —Se echaron a reír las cuatro—. Y, si me meto en asuntos casamenteros, lo hago para que no se le caiga a trocitos.

			—También algunos necesitan un cascabel —apuntilló lady Susan.

			—¿Un cascabel para qué? —le inquirió Jacquetta.

			

			—Para saber por dónde andan y, así, salir corriendo. —Se volvió hacia Barbara—. También te digo: hombre con cascabel, hombre fiel que te regala una cama de miel. —Todas las miraron anonadadas—. Seguro que es un buen amante.

			—Tiene mujeres a raudales, da una patada en el suelo y todas se desmayan —explicó Barbara.

			—En unos días daremos una fiesta en el Wharrington. Allí habrá muchachas que te presentaremos; todas ellas, casaderas —le informó Calpurnia.

			—Lo tenéis todo preparado.

			Barbara se asombró del buen hacer de sus amigas.

			—No, es una coincidencia, has llegado en el momento justo.

			Lady Susan volvió a llenarse la copita.

			—Sabíamos que venías con ciertas intenciones de madre —descubrió Calpurnia.

			Barbara no le quitó la razón, tampoco se la dio.

			—Aquí mismo hay dos viviendo, aunque tienen sus propias habitaciones en el hotel por si alguien pregunta por ellas.

			Jacquetta la puso al tanto de determinados detalles.

			—Por cierto, tu habitación ya está preparada al lado de la mía. —Calpurnia le guiñó un ojo—. Nadie entró, a no ser que fuera por motivos serios.

			—¿Aún utilizáis los pasadizos?

			Barbara se estiró cual niña pequeña, pues aquel detalle del Wharrington se le había olvidado.

			—Sí —afirmó lady Susan.

			—Te ayudaremos a buscar a la adecuada —le propuso Calpurnia dando por hecho que Barbara aceptaría.

			—Hasta te haremos el árbol genealógico si hace falta.

			Se rio lady Susan, encantada con aquella idea.

			—No, no quiero tanto, solo que sea de buena familia. —Eso era lo único que le importaba a Barbara—. Aunque lo que quiero es que Sam piense que nadie estuvo detrás o que hemos movido ciertos hilos.

			—Me gusta eso de ser más sigilosas que los gatos. —Lady Susan asentía lentamente—. Lo haremos como tú gustes.

			—¿Quiénes decís que viven aquí? —se interesó Barbara.

			—Iris y Magnolia. —Jacquetta le dio las identidades—. Son muy buenas chicas.

			—Me gusta eso de que pertenezcan a la sociedad —meditó en alto Barbara—. ¿Hay más?

			—En la sociedad secreta, unas cuantas —la sacó de dudas Calpurnia—. Haré que vengan a la fiesta.

			—Te lo agradezco, me gustaría verlas.

			Barbara sabía que las miembras eran de confianza.

			—No te preocupes, hoy en la cena conocerás a Magnolia y a Iris —confirmó Calpurnia—. Ahora, brindemos por tu llegada y que tu estancia sea todo un éxito.

			Las casamenteras se sentaron, a la vez, en el borde del sofá para planificarlo todo a espaldas de Samuel.

		

	
		
			

			Capítulo 5

			—¿Quién será el hijo de Barbara? —inquirió Iris con desgana. Magnolia sabía que no le gustaban las formalidades cuando conocía a una persona—. No quiero que me busquen un marido.

			Magnolia e Iris caminaron a paso lento hacia el restaurante del hotel, donde habían quedado en cenar, como siempre, con Eddie Wharrington, Calpurnia, Jacquetta y lady Susan. Esa noche se les unirían Barbara y su hijo, por lo que se trataba de una cena muy especial para las cuatro mujeres, y la misma Calpurnia les había informado que les presentarían al hijo de Barbara, pues esta venía con la intención de casarlo. Magnolia, en su momento, había barruntado que debía habérselo callado pues, como le pasaba a Iris, esa cena se le estaba atragantando también. Ese hecho había provocado que no hablase con su amiga de lo ocurrido con aquel extraño hombre que se había encontrado en el invernadero.

			—No lo sé, pero no me apetece ser un títere en manos de unas casamenteras —protestó también Magnolia, quien estaba muy contenta con su vida sin hombres.

			—Creo que llegamos tarde —apuntó Iris, que chasqueó la lengua en señal de desagrado.

			—Hoy me pasó algo extraño en el invernadero.

			Cuando pasaron por el pasillo que llevaba al invernadero, su lugar favorito, se puso de puntillas para mirar si había alguien. Todo parecía tranquilo.

			—Cuéntame.

			—Me habló un hombre enamorado de su culo.

			Musitó esas palabras con la cabeza casi apoyada en el brazo de su amiga.

			—¡¿Qué?!

			—No grites.

			—¿Enamorado de qué has dicho?

			Iris quería confirmar lo que había oído.

			—¡De sus posaderas! —Alzó un poco más la voz—. ¿Lo has escuchado ahora?

			—Un hombre enamorado de su trasero no es de extrañar si tenemos en cuenta que puede ser más narcisista que Narciso, que no ven más allá de la punta de la nariz, o ese otro grupo que se cree que son los amos del mundo.

			—Me gustan mucho los narcisos amarillos. —Se rio Magnolia—. ¿Sabes la historia de Narciso?

			—¿Qué historia?

			Iris frunció levemente el ceño.

			Magnolia se paró para narrársela a su amiga.

			—Según cuenta la historia, era un hombre de una belleza sin parangón y hacía florecer el amor en todos los corazones, de hombres y mujeres. Pero él, con desdén, los rechazaba a todos; incluso seres de otros orbes se enamoraron de él. Al haber dañado tanto con sus desplantes, un corazón roto pronunció un juramento para que Narciso se enamorara de alguien que le resultase inalcanzable, como él era para el resto. Un día, regresando de una cacería, Narciso se acercó a un arroyo para beber; al agacharse y ver su reflejo se enamoró, pero nunca supo que se trataba de sí mismo. —Magnolia terminó aquel relato antiguo con un suspiro—. ¡Ojalá ese hombre fuese como Narciso!

			

			—Lo es, se ama a sí mismo. Bueno, a su trasero —le respondió divertida Iris.

			—Yo lo definiría como más raro que una gallina con dientes.

			—¿En serio has dicho eso?

			Iris enarcó una de sus cejas negras como el carbón con aquella descripción.

			Magnolia asintió y las dos se echaron a reír. Magnolia se lo pasaba muy bien al lado de Iris, sabía que su amiga guardaba muchos secretos, una vida que para todos era un agujero negro y que ella procuraba mantener al margen de la sociedad secreta. A ella no le importaba que no se los confiara, ya que las dos compartían una amistad sin límites; tampoco le podía reprochar nada, ella misma no hablaba de su pasado, y lo poco que había dicho eran meras pinceladas de una vida que guardaba con esmero.

			Al entrar en el restaurante, a Magnolia le pareció que resplandecía mucho más que las semanas anteriores; las conversaciones de los que estaban de pie o de los que estaban sentados eran más amenas de lo normal, joviales. Se había producido un cambio el ambiente; no era serio, sino festivo. «Se nota que la fiesta está cerca», se recordó.
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